
EL RECUERDO 
DE CARLOS BALIÑO

B L A S  R O C A /
D iscurso del líder Blas Ro
ca, en el acto  hom enaje a  la 

m em oria de C arlos Baliño, en 
la fecha del 97° an iversario  de 
su natalicio , celebrado en G ua
n a ja y ''la  noche del 13 de fe 
b re ro  de 1945.

Q U A N A JA Y  está celebrando h o y ' 
un gran  acto de reivindicación 

histórica. En la Villa de Guanajay 
nació, un  día como hoy, el 13 do 

febrero de 1848, 
un gran hombre, 
al que las histo
rias no nombran, 
pero cuya memo
ria  merece ser 
recordada por to 
dos los cubanos, 
por todos los pa- 

BLA S ROCA trio tas, por todos 
i; los am antes de la libertad y el pro- 

greso.
En la Villa de G uanajay, el 13 

* de febrero de 1848, nació Carlos 
Benigno Baliño. Aquí corrieron 
sus primeros años, aquí jugó y 
creció, aquí hizo sus prim eros es
critos y publicó sps primeros ver- 
sos, aquí fo rjó  su carácter, aquí 
hizo su prim era conciencia a fa 
vor de la justicia, de la libertad  y 
del progreso humanos.

Su padre, Carlos J . Baliño, A r
quitecto e Ingeniero, asentado du
ran te  muchos años en la  Villa de 
G uanajay, fué un patrio ta  que le 
engeñó el camino a su hijo. Cuba
no de nacimiento, aprendió desdo 
pequeño a querer la libertad de su 
pa tria  y a luchar por ella, y a  fi
nes de 1867 fué deportado a la Is
la de Fernando Poo por el Gobier
no español, acusado de conspirar 
por la independencia de Cuba.

BALIÑO, ESCRITOR 
Su madre, Dolores López, es un 

ejemplo m agnífico de m ujer. El 
prim er hijo, Carlos Baliño, como 
pasa casi siempre, tenía el mayor 
am or de su m adre. Ella, la m ujer 
cariñosa, llena de veneración por 

, el hijo que veía crecer noble y ge- 
fneroso , inteligente y firm e, nos

ha permitido conocer muchos do 
sus primeros pasos en la vida, 
guardando con veneración cariño
sa los periódicos de Guanajay en 
que se recogían los primeros escri
tos y que hoy, am arillentos y des
hechos por el tiempo, nos llegan de 
la mano de sus hijos.

Los primeros escritos de Baliño, 
ya sean versos, ya sean prosa?, son 
realm ente notables. Sus primeros 
escritos literarios, aún en el aíh- 
biente en que los escribía, aún en 
la  estrechez de los periódicos que 
le servían de marco, revelan su 
pasión por la justicia, su am or a 
la libertad y al progreso, la bon
dad de su alma. E n G uanajay, en 
la época de Carlos Baliño, se pu
blicaban por lo menos tres perió
dicos: “El A lacrán” , “El Fénix” y 
“ La Crítica” . Y de todos ellos 
Carlos Baliño era un asiduo cola
borador.

Quiero leer algunos párrafos de 
un artículo publicado en el perió
dico “El F énix” 'de Guanajay, de 
noviembre de 18G6, cuando Carlos 
Baliño tenía sólo 18 años de edad, 
p ara que se vea en estas pocas pa
labras la  brillantez de su estilo li
terario , la a lta  concepción ju s ti
ciera de su mente.

“ Oro! Oro! Vil m etal! Exclama 
un ro m an tica s tr  o. Vil m etal el 
oro, eh?

Pobre oro que a  nadie ofende.
Yo creo que el vil no será el 

m etal, sino el hom bre que se ven
de por el metal.

Pero a éste se le llama vil por-



que el pobre no puede defenderse.
Si pudiera hablar ¡cuántos he

chos curiosos relataría para vindi
carse !”

“A D. Eustaquio se 'le  pregunta 
por qué ha quitado a su niño tan  
pronto de la Escuela.

Porque ha llegado a un punto, 
responde él, en que si continúa en 
la Escuela sabrá más que yo, y yo 

, creo que los hijos no deben saber 
más que los padres.

D. Eustaquio tiene razón. .
D. Eustaquio raciocina como un 

adoquín.
Si la  generación que viene lle

gara a saber m ás que la generación 
que se va, ¿a dónde iríamos a pa- 
ra r?

Se desbocarían los caballos del 
carro del progreso y, adiós tran 
quilidad, adiós dulzuras del statu 
quo!

D, Eustaquio es un  hombre de 
principios sólidos. Jam ás ha en tra
do el arado americano ni alguna 
m áquina ex tran jera en la  heredad 
donde traba jaron  sus abuelos.

El, y sus hijos, y los hijos de su3 
hijos, seguirán las mismas huellas 
de sus antepasados.

Y Zorrilla, si vuelve a  Cuba, ce
leb rará  en una leyenda su acendra
do am or a las tradiciones” .

Esto escribía Carlos Baliño 
cuando sólo ten ía 18 años de edad, 
revelando en esos cortos párrafos 
su clara inteligencia, su sólida cul
tu ra , pero más que eso, su am or al 
progreso, su crítica de todo lo que 
significara atraso e ignorancia, su 
crítica de todo lo que significara 
traición al verdadero concepto del 
hombre libre.

TRABAJO Y LUCHA
Estos escritos, su am or por Cu

ba, la  huella de su padre, que él 
seguía, le atraen  la vigilancia _ de i 
Gobierno español, la  persecución, 
y al fin , en 1809, tiene que em
barcar, perseguido, por el Puerto  
de M atanzas y va a p a ra r a Nueva 
Orleans, al exilio, a buscar un 
campo de m ayor libertad desde el 
cual cbntinuar su lucha por el p ro
greso del país y de los hombres.

E n Nueva Orleáns, él, que aca
baba de pasar por la  U niversidad, 
pon las m ejores notas como estu
diante de arqu itectura , tiene quo 
em plearse en el oficio de cajonero. 
.Más ta rde  va a  Tam pa y aprende 
a tabaquero, pero no es largo en 
el traba jo , tuerce poco y no gana

lo suficiente para vivir y aprendo 
a escoegdor de tabaco, oficio en el 
que luce todas sus habilidades y 
llega a arraigarse profundam ente 
en los hábitos de toda su vida.

Desde el ta lle r no cesa la  lucha, 
sino que la hace más intensa y 
consciente. Como obrero, organiza 
a sus compañeros para en fren tar
los. al patrono ambicioso que im
pone condiciones miserables de 
existencia. Incansable batallador, 
no pasa un día sin que algún perió
dico o revista publique algunos de 
su3 vibrantes y esclarecedores a r 
tículos, haciendo conciencia en 'a  
m ente de sus compañeros, sem
brando la semilla que está hoy 
creciendo y fructificando en su pa- _ 
tr ia  y  en el mundo.

La persecución patronal no lo 
deja vivir tranquilo en Tampa y 
en un  peregrinar constante, echa
do de cada ta lle r donde organiza 
la  lucha, recorre la m ayor parte  
de los Estados del Sur de los Es
tados Unidos, llevando ya, jun to  a 
él, a  la que sería la  com pañera de 
toda su vida, a la  m adre de sus . 
hijos, a Dolores del Corral, a quien 
dedica los más inspirados y_bellos 
versos que escribió en sus años do 
juventud.

ORGANIZADOR SOCIALISTA

Así, aprende, en la  lucha, la  his
to ria de la  Humanidad, y aprende 
la  teoría  del marxismo. _ Convenci
do y firm e, se hace socialista m u
cho antes de que Cuba fuera  in
dependiente,' mucho antes de que 
en Cuba hubiera la  oportunidad 
de organizar el Partido  Socialista 
de los trabajadores.

No se conform a con soñar en el 
ideal socialista; no se conforma 
con soñar én el día en que los tra 
bajadores se verán libres de toda 
opresión y de toda explotación. Sa
be que tíen’e un compromiso con 
Cuba, sabe que tiene un compro- 
mise con su padre, m uerto a con
secuencia de las persecuciones del 
coloniaje español. Sabe que tiene 
un compromiso con el pueblo que 
le vió nacer. Sabe que ante todo 
está la lucha por la independencia 
de su patria  y a la lucha por esta 
independencia dedica todas sus 
energías, sin descuidar íii por un 
momento acrecentar su cultura 
m arxista e influ ir, con su fe so* 
cialista, a los obreros cubanos y



am ericanos con los cuales está en 
contacto.

Luchando por la independencia, 
organiza los clubs de los cubanos 
que habrían de apoyar en el 95 la 
obra revolucionaria de Martí. Con 
éste, constituye en 1892 el P arti
do Revolucionario Cubano en Ca
yo Hueso, como el instrum ento 
preciso para  organizar la guerra 
necesaria que había de traernos la 
libertad y la independencia, con el 
sacrificio del pueblo cubano. Co
mo cosa curiosa, quisiera leer una 
certificación dada por el que fue
ra  Secretario de la Agencia del 
Partido Revolucionario Cubano en 
Cayo Hueso, Estado de Florida, 
Manuel Patricio Delgado. Dice 
así:

“ Manuel Patricio Delgado, 
Secretario que fué de la Agen
cia del Partido Revolucionario 
Cubano en Cayo Hueso, Estado 
de. Florida.

Hago constar que conocí en 
la  mencionada localidad al ciu
dadano Carlos Benigno Baliño 
durante varios años anteriores 
a  la fundación del Partido  Re- 

■ volucionario C ubano; que di
cho Carlos Baliño fué uno de 
los cubanos patrio tas y proba
dos que, reunidos con el ciuda
dano José M artí en cinco y seis 
de enero de mil ochocientos no
venta y dos acordaron y apro
baron las bases del Partido Re
volucionario Cubano; que en 
diez y siete de marzo del antes 
citado año y  en reunión cele
brada en los altos del Institu to  
“ San Carlos” fueron aprobadas 
definitivam ente los acuerdos 
de la an terio r ju n ta  preparato
ria , figurando en dicho acto y 
como miembro fundador del 
Partido Revolucionario Cubano 
el ciudadano Carlos B. Baliño 
que en sesión del ocho de abril 
del ya referido año de mil ocho
cientos noventa y dos se efectuó 
la  elección del ciudadano José 
M artí como Delegado, y del ciu
dadano Benjamín G uerra como 
Tesorero del Partido Revolucio
nario Cubano, en c u y a  elección 
y como Presidente del Club 
“Francisco Vicente Aguilera , 
tomó parte el ciudadano Carlos 
Baliño, aprobándose en aque 
acto su credencial como ta l 
P residente; que en sesión cele

brada por el Consejo de Presi
dentes de Cayo Hueso en pri
mero de mayo de mil ochocien
tos noventa y dos y por en fer
medad del ciudadano José Do
lores Poyo, Presidente del Con
sejo, y por acuerdo de la ma- ■ 
yoría de los Presidentes, ocupa 
la Presidencia del Consejo, en 
dicha sesión el ciudadano Car
los Baliño; que en sesión del 
propio Consejo de Presidentes, 
celebrado en quince del mes de 
mayo ocupó la Secretaría pre- 
tempore el mencionado Baliño.

Que además fué miembro del 
Club “P a tria  y L ibertad” , ads- 
cripta al Partido Revolucionario 
Cubano, así mismo hago cons
ta r  que en tre in ta  y uno de 
agosto del propio año y en se
sión del cuerpo -de Consejos de 
Presidentes se leyó un proyecto 
del Comité de Hacienda que fué 
sometido a un Comité en que 
figuraba el ciudadano Carlos 
B. Baliño en su carácter de P re 
sidente dél Club “Francisco Vi
cente A guilera” , igualm ente 
hago constar que el ciudadano 
Carlos Baliño fué  nombrado 
P residente del Consejo de Ca
yo Hueso en sesión de diez y 
siete de julio del año ta n tas  ve-

CARLOS BALIÑO

ees citado, puesto que ocupa 
durante la ausencia de la loca
lidad de José D. Poyo, o sea, 
hasta  el día tre in ta  y uno de 
dicho mes en que ocupó este 
último la Presidencia; que en 
dicho mes, dijo que en el mes



t J I í

n

de agosto o septiembre siguien
te m archaba a Tampa el ciuda
dano Carlos Baliño; que desde 
dicha localidad dirigió comuni
cación al Presidente del Cuer
po de Consejo de Cayo Hueso 
en que encarga se haga lo po
sible porque no se disuelva el 
Club “Francisco Vicente Agui
lera” , comunicación que fué 
enviada al Tesorero y Secreta
rio del expresado Club. Que los 
datos que dejo expresados los 
he tomado del Libro de Actas 
del Consejo ¡ocal de Presiden
tes de Cayo Hueso del P a rti
do Revolucionario Cubano que 
obra en mi poder.

Y para en tregar a la ciudada
na Pidelia Baliño y del Corral 
expido el presente en Arroyo 
N aranjo, Habana, a los veinte 
y un días del mes de abril de 
mil novecientos veinte y ocho. 
M anuel P atric io  D elgado” ,

AMIGO DE MARTI 
E sta certificación, con la rela

ción escueta de los hechos y  las 
palabras de Martí, que llama a 
Carlos Baliño “el cubano que tie
ne corazón de oro”, son suficien
tes para poner de m anifiesto la 
enorme labor de patrio ta  que des
plegó en el exilio. M artí, en un a r
tículo memorable, destaca la per
sonalidad de Carlos Baliño, su la
bor a través de los clubs, su pala
b ra patriótica, llamando a los cu
banos a la acción y a la lucha, al 
apoyo ingente de la pelea que en 
nuestro suelo se preparaba.

N éstor Carbonell, con motivo 
de su m uerte en 1926, escribe es
tas palabras que son como un re 
sumen de la obra patriótica de 
Carlos Baliño:

“Amigo de M arti, emigrado 
revolucionario, fué uno de los 
firm antes, el año de 1892, del 
acta de constitución del Partido 
Revolucionario ert Cayo Hueso. 
Allá, en los arenales floridanos, 
nidales del patriotism o cons
truc to r y abnegado, allá laboró, 
durante la  propaganda y la 
guerra últim a, por sacar al país 
amado del vilipendio en que la 
podre colonial lo tenía. Jam ás 
se le vió flaquear ni exhalar 
una queja, ni m ostrarse cansa
do en la ta rea  callada de ir  te 
jiendo el alma de la patria, cen
tavo a  centavo y pecho a pe
cho. Porque él fué de los te je 
dores. E scrito r y  orador, su 
palabra pulcra, sus- prédicas 
juiciosas, eran  escuchadas con 
entusiasmo y con respeto. Más

de una asociación, más de un 
club, puso en sus manos puras 
el es tandarte : en sus manos, 
jam ás extendidas para pedir*' el 
pago de la lisonja o el cambio 
de los beneficios que hiciera. 
Muchos discursos y muchos a r
tículos de propaganda patrió ti
ca encierran las colecciones d>; 
periódicos de aquellos tiempos 
grandes en que, darse a la pa
tria , era el deseo único Ijue 
m antenían los cubanos em igra
dos. Si hubiera desaparecido 
entonces, sobre su cadáver se 
hubiera inclinado la  bandera, 
como sobre el cuerpo de un sol
dado m uerto en él campo de 
batalla” .

PARTIDO OBRERO SOCIA
LISTA DE CUBA 

E sta es la obra patrió tica de 
Carlos Baliño. Con la  independen
cia viene a Cuba. Colabora con 
Diego Vicente Tejera, su amigo en 
la emigración, en la organización 
del Partido Popular, que tiene ya 
un program a obrero y que lleva 
en sí los gérm enes del Partido So
cialista. En 1905 es Carlos Baliño 
uno de los más destacados organi
zadores del Partido Obrero y lu
cha en su seno porque adopte f i
nalm ente el P rogram a Socialista. 
Los organizadores del Partido 
Obrero creen en 1905 que la ma
sa laboriosa cubana no está p re
parada para aceptar un  progra
ma socialista y hacen un simple 
program a de reform as y de rei- 
vindicaci¿nes inmediatas. Carlos 
Baliño lucha incansablem ente. Su 
pluma vibrante escribe artículo 
tra s  artículo y del interior de la 
República, de los campos y de los 
bateyes, empiezan a llegar las car
tas al Comité Organizador del 
Partido Obrero, pidiéndole que és
te  adopte el program a socialista. 
Al fin , el program a socialista, re 
dactado por Carlos Baliño, es 
adoptado por el P artido  Obrero en 
diciembre de 1905, que pasa a 
nom brarse por ésto Partido Obre
ro  Socialista de, Cuba, el primero 
que se fundó en nuestra patria  
sobre las bases justas del m arxis
mo revolucionario con la orienta
ción principal de Carlas Baliño.

Es interesante en estjjs momen
tos recordar lo escrito por Carlos 
Baliño. Son palabras actuales. En 
1905 nuestro movimiento obrero 
no estaba desarrollado en. n ingu
na form a. Sólo teníam os los em
briones del movimiento que crece 
hoy. Y, sin embargo, ya en aque
lla é^oca, Carlos Baliño, con una



sólida cultura m arxista, podía con
cen trar en pocas palabras todo el 
program a de la completa libera
ción de- los trabajadores, el pro
gram a que lleva a liberar al hom
bre de la esclavitud del salario, 
el program a que asegura para ca
da obrero trabajo , para cada cam
pesino tie rra , para cada ciudada
no justicia y libertad. (Aplausos). 

DOCUMENTO HISTORICO 
He aquí las palabras adm irables 

de este adm irable hijo de Guana- 
■ jay :

“Teniendo en cuenta lo in
justo de esta sociedad que divi
de a  sus miembros en clases 
desiguales y antagónicas; una, 
que poseyéndolo todo es la cla
se dominante y o tra  que no po
seyendo nada es clase domina
da.

Teniendo en cuenta que la 
explotación económica de !a 
que es víctima el proletariado, 
es la causa principal de e s ta : 
esclavitud que se transform a 
en m iseria social, envilecimien
to intelectual y  dependencia 
política.

Teniendo en cuenta que los 
injustos privilegios de los po
seedores están garantizados por 
el Poder político, con detri
mento y daño de los desposeí
dos.

Y, por cuanto la necesidad, 
la  razón -y la justicia deman 
dan que las desigualdades y an
tagonismos desaparezcan en tre 
las clases sociales, transform an
do para ello el estado social de 
donde emanan.

P o r cuanto esto no podrá 
obtenerse sin que la propiedad 
privada o corporativa que aca
para íos instrum entos del tra

bajo  que son la  tie rra , minas, 
m áquinas, fábricas, transportes, 
capital moneda, etc., etc., pase 
a  ser propiedad común de' la so
ciedad entera.

P o r cuanto para  destru ir los 
obstáculos que al b ienestar de 
la  clase pro letaria  se oponen, 
ha de ser ia c to r  de im portan
cia el Poder político, del cual 
dispone a su antojo la  ciase 
burguesa p ara  ahogar las aspi
raciones de los trabajadores.

E l P artido  Obrero de Cuba 
declara que aspira:

A  la posesión, por la  clase 
proletaria, del poder político. A 
la conversión de la propiedad 
individual o corporativa en pro
piedad colectiva o común. A 
que la sociedad se organice so
bre la  base de la  federación 
económica, garantizando a to 
dos sus miembros el producto 
íntegro de su trabajo , como así 
el usufructo de los instrum en
tos del traba jo  y  la  enseñanza 
general científica especial de 
cada profesión a los individuos 
de uno y otro sexo. A  que por 
la sociedad se satisfagan las 1 
necesidades todas de los que 
por edad o padecimientos se en
cuentran imposibilitados para 
el trabajo . Y como finalidad, a 

■la emancipación más completa 
de la clase proletaria, abolién- 
dose las clases sociales para que 
no exista más que una de t r a 
bajadores dueños del fru to  de 
su traba jo , libres, honrados, 
inteligentes e iguales.

E l C om ité O rgan izado r” .

Desde el Partido  Obrero Socia
lista, Carlos Baliño dirige luchas 
memorables de los trabajadores 
cubanos. Se le ve al fren te  de la 
huelga y la protesta. Se le ve en el 
ta ller, arengando a los traba jado
re s ; se le ve en todos los periódi
cos, boletines, manifiestos, revis
tas, impresos en esta época por los 
trabajadores.

E n sus manos ve con dolor có
mo se desorganiza el resultado de 
tanto  esfuerzo e increpa duram en
te  a los obreros que no compren
den la necesidad de la organiza
ción y de la unión. En un artículo 
brillante titulado “A  los Obreros 
Fariseos’’ llam a con este nombre a 
los que por tem or o cobardía, por 
inconsciencia o comodidadj se en
tregan  en las manos de los patro 
nos ambiciosos, rom pen la huelga, 
deshacen la  organización y se po
nen como nuevos Caínes co n tra  
sus propios herm anos, los hombres ! 
del trabajo .

1917. La guerra  que dura ya 
tres  años. En todas partes, te rro r 
y  persecución contra los obreros 
por log gobernante* que esperan 
de la guerra el resultado im peria
lista del reforzam iento de su  sis
tem a y de la m ayor opresión de 
los trabajadores.

(



Noviembre de 1917. La Revolu
ción Rusa alum bra con sus llama
radas al mundo y Carlos Baliño, 
viejo ya en edad, pero joven y 
fuerte , como en sus primeros tiem 
pos, se llena de entusiasmo y  de 
optimismo, saluda a los héroes del 
traba jo  del antiguo Imperio de los 
Zares y se convierte en un propa
gandista entusiasta de la Revolu
ción Soviética (Aplausos).

-Es en esta época que escribe 
versos que parecen hechos para 
ahora. Dicen así:

Parecen en verdad versos escri
tos para  ahora. No le tem en los 
pueblos a  la guerra  en la cual es
tán  batiendo a la bestia, a  los peo* 
res explotadores del mundo, en sus 
últimos reductos, porque tienen la  
fe y la seguridad que con su sa
crificio y con su sangre éstán la
brando el porvenir del mundo, es
tán  consiguiendo para la  hum ani
dad la  paz ju s t a  y duradera que 
no puede basarse más que en la 
justicia social, en la  seguridad de 
los pueblos de que vivirán libres 
del tem or, de la miseria, de la 
opresión y de la  explotación 
(aplausos).

En 1919 se organizan en Cuba 
las agrupaciones comunistas. Car
los Baliño form a en ellas de los 
primeros. M arxista verdadero, ha 
visto en el camino de los Bolche
viques el camino de los pueblos y 

. se lanza a reorganizar los disper
sos cuadros socialistas, encuadrán
dolos en las Asociaciones Comu
nistas.

E n 1925, con Mella, Peña Vila- 
boa y otros, es uno de los organi- 

' zadores y orientadores del Partido 
Comunista, el partido que desde 
entonces, desarrollándose en nues
tra  P atria , ha llegado a ser este 
g ran  Partido  Socialista Popular 
qúe desentierra la memoria de 
Carlos Baliño para rendirle el ho
m enaje que se merece por su lu 
cha y por su historia (aplausos).

A  principios de 192?, ya con 
cerca de 80 años, agotado en una 
la rga  lucha, minado por una dolo- 
rosa enferm edad, cae en la cama 
de la  cual saldría para la tumba. 
En la cama se inicia el proceso de 
los comunistas por la dictadura 

, naciente de Machado. Jun to  a su 
cama el Juez Instructor, con una 

, crueldad infam e, va a instru irle de

cargos y a ordenar su reclusión en 
la  cárcel. No espera ir a la cárcel. 
E l día an terio r al que debía ser 
trasladado, el 18 de junio, da su 
último suspiro y m uere el g ran  
hombre que fué Carlos Baliño. 
Carlos Baliño fué, sí, un gran  
hombre. La nobleza y la modestia 
son los dos rasgos salientes de su 
carácter. Todos los que le cono
cieron, hablan de Carlos Baliño 
como un hombre bueno. Ya viejo, 
su barba blanca, su bigote copio
so, su cara bondadosa, reflejan  lo 
más hondo de su  alma, lo más pro
fundo de su carácter. Fué un hom
bre que vivió para hacer él bien, 
para sem brar la fra tern idad , para 
luchar con alma generosa contra 
toda injusticia, para pelear por la 
libertad, por el bienestar, por el 
progreso de todos los hombres.

Niño todavía, escribe contra la 
esclavitud del negro. Niño todavía, 
se alza contra la esclavitud de su  
patria. Hombre, va al destierro, 
trab a ja  y labora para tra e r  la in- ) 
dependencia y, lograda ésta no 
descansa ni reclam a gloria. Acos
tum brado siempre a  estar detrás, 
a que no se le mencionara, se abo
chorna cuando lo aplauden y con
tinúa su obra fecunda y grande de 
educar a los hombres, de educar a 
los trabajadores, de organizarlos y 
unirlos, de darles un program a, de 
trazarles la  senda de su vida.

Ese fué Carlos Baliño. Los hijos 
de G uanajay pueden estar orgullo
sos de que aquí, en esta Villa his
tórica, naciera y creciera este 
gran  hombre. Nosotros tenemos 
que hacer justicia a  la memoria ¡

de Carlos Baliño, a la que tantos 
olvidan. Lo hemos empezado a ha
cer. E n  el himno del Partido Socia
lista Popular, nuestro himno, se 
llama a nuestra  bandera.

“La bandera de Carlos Baliño
La bandera de Mella y R ubén”.

Termino. Baliño traza  con su vi
da un camino. Hemos de seguirlo.

El Boletín del C igarrero, en ju 
lio de 1926, escribía estas pala
bras a la  m uerte de Carlos Baliño: 

“ El puesto vacante ,que deja 
el cam arada Baliño, difícilmen
te  podrá cubrirse; su actividad 
era m últiple; sus consejos ya se
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sionan a la mitad del caminó, 
pueden recuperar fuerza y 
aprender a sentir por un ideal, 
observando la vida y los ejem-' 
píos de aquel que allí duerme 
con la tranquilidad del justo.
Aquella tumba modesta, senci- 

| IJa’ como el morador de ella, se
rá  nuestra mezquita proletaria, 
y si alguna vez la debilidad nos 
hace retroceder, recordemos a 
Carlos Baliño, recordemos sus 
sesenta años de servicios, labor 
que ahora puede aquilatarse en 
todo su vator.

“Los trabajadores de Cuba y 
especialmente los Comunistas, 
han perdido a uno de sus «nejo- 
ajes militantes”.

“No les espanta el horroroso estrago 
Afrontan el dolor santo y fecundo,
Y aceptan los desastres de la guerra 
En su misión de transform ar el mundo.

“Ellos con sus ingentes sacrificios 
Harán reinar al fin la paz bendita 
Sobre la faz del mundo transformado 
Que en la matriz del porvenir palpita.

“Alentando las santas rebeliones
Y alzando a los que viven de rodillas 
Pondrán una piqueta en cada mano
Y arrasarán las últimas Bastillas.

“Ya se bate en s\is últimos reductos 
La explotación, causante de la guerra;
Y vivirán en paz los hombres cuando 
La Justicia Social reine en la tierra”.


